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LA  R O P A  N O  D EB E ­

M O S  A B A N D O N A R L A
A ú n  no parece ser que ha en trado en todos el 

sentido de  econom ía que  es necesario q ue  tengam os 
para poder ayudar de una manera eficaz y  e fectiva  
a nuestro O o h ie rn o  y  al m ismo tiem po  a nosotros 
mismos.

Tenemos que darnos cuenta que  cuanto más m al­
gastemos, más tendrem os que pasar p rivaciones más 
farde. N o  debem os o lv id a r al m ismo tiem po  que  hoy 
es más d ifíc il la m ano de obra, ya que  tenem os la 
mayoría de los hom bres en el fren te  y  p o r tan to  ni 
es fácil fab rica r ni es fác il recuperar lo que  de una 
manera tan in ú til malgastamos hoy sin jus tificac ión  
de n inguna clase.

H ay quienes p o r egoísm o cuando llega el m o­
mento de  repa rtir prendas p iden  y  recogen cuanto  
les perm iten, engañando  en la m ayoría de los casos 
a sus superiores.

El egoísm o es un p roducto  de  la educación  bur­
guesa, y  nosotros tenemos que  desterrar de  nuestro 
lado to do  aque llo  que  nos hace más pequeños, so­
bre lo d o  h o y  que lucham os p o r hacernos más g ran ­
des inte lectual y  m oralm enle.

En los cam pam entos, en los trayectos p o r donde  
pasen nuestros so ldados no debe  quedar n inguna 
prenda abandonada, aunque  creamos que  no  puede 
ser u tilizada para nada, p o rqu e  to do  en ia guerra, 
>or muy inserv ib le  que  a nosotros nos parezca, tiene 

ícación,
de las ocasiones to d o  lo  aue encontra -

El triunfo de la guerra está en la 
mayoría de los casos en su eco-

mía. Nosotros te­
nemos que velar 
por la nuestra: 
Quienes incons­
ciente o estúpi­
damente malgas­
tan, dest rozan  
alimentos o ro­
pas hacen el jue­
go al enemigo.

acil ap

-as mas de las ocasiones to d o  lo  que 
mes en uno u o tro  lado  es lo que  sin deber, con el 
engaño que p ro d u jo  el egoísm o cuando se fuá a rea­
lzar un reparto , cog ie ron , p e rju d ica nd o  a otros ca­

maradas que en su prudencia  y  d isc ip lina  quedaron 
sin e llo, y  luego  al m enor cansancio lo  abandonan

* * * * * * * *  m ee,

A l com batiente, p o rqu e  le  qu itan  de  que  d isfru­
te  de  lo  que le pertenece, y  al G o b ie rn o , p o rqu e  al 
no  tener brazos para fab rica r lo  que  de  una manera 
inconsciente destrozaron, el p rob  ema de l abasteci­
m iento  se agraba y  le quitam os que  piense y  traba je  
más am p liam ente  en los problem as fundam enta les de 
la guerra, y  al mismo tie m p o  que  si e l G o b ie rn o  
tie ne  que  reponer lo  abandonado  cuando la mano 
de  obra  es d ifíc il y  no se puede  hacer lo  suficiente, 
éste tiene  que e xpo rta r y  la econom ía se destroza, 
ya que  tenemos que pagar con oro  a los Bancos 
que, no siendo españoles, nos sum inistran lo  que por 
n inguna razón se d e b ió  com prar si tuviésemos un 
cu idado  más justo  de no  m algastar inú tilm ente.

La ropa sucia o  ro ta  ya tie ne  su destino y  en 
cada B rigada hay un servic io  de recuperación , a 
qu ien  tenemos que  en tregar to d o  a qu e llo  que  crea­
mos que a nosotros no nos es ú til.

Por la econom ía y  p o r nosotros mismos no m al-I .■ -    • -   I , yj, ,a s ..w iiu iiiia  y p o r nosoTros mismos no m al-
n donde m ejor les p lace, sin tener en cuenta que  gastemos nada, ya que  to d o  es del Estado y  el Es- 

con e lle  pe rjud ican  o  todos. la d o  k « v  « i.» , . . .

i
il.

lado hoy somos nosotros mismos.
Ayuntamiento de Madrid
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R • feo r gan i z ac i on
de  la B r i g a d a

Vivimos días de permiso y de 
descanso, pero ya debemos ir  
pensando y nos debemos preo­
cupar, por tanto, de la  reorgani­
zación que en breve se va a  ve­
rificar en nuestra Brigada.

Es indudable que las bajas que 
hemos sufrido han de ser cubier­
tas. Y lo serán seguramente por 
«quintos». E s precisamente por 
esto por lo que quiero deciros 
unas cuantas cosas qne debéis 
com prender para que os queden 
fuertemente grabadas.

E l trato  que debemos dar a los 
que despectivamente llamamos 
«quintos» ha de ser en todo mo­
mento de com pañero, porque ha­
béis de saber que muchos de los 
que no han venido a luchar con 
nosotros hasta ahora acaso no 
lo han hecho, no por falta de ga­
nas, sino porque sus obligacio­
nes se lo impedían. P o r eso con­
siderémosles como cam aradas, 
ayudémosles a  capacitarse, no 
nos mofemos de su ignorancia ni 
nos burlem os de su tem or. Al 
contrario , es necesario que Ies

llenemos de confianza en el com ­
bate y de fe en el triunfo.

A hora bien, al tiempo que da­
mos nuestro abrazo de herm ano  
a los que se incorporen ahora, 
es preciso que vigilemos su con­
ducta e indaguemos con discre­
ción, sin provocar desconfianza, 
los antecedentes políticos de los 
elementos dudosos. Si com pro­
bamos nuestras sospechas de­
mos en seguida cuenta de ellas 
al com isario respectivo para que 
proceda en consecuencia.

La Brigada tiene que seguir 
formando un bloque compacto 
sin diferencias políticas ni lu­
chas de partido. P ara  que eso 
pueda ser asi no tenemos que 
consentir jam ás que conviva en 
nuestras filas el espía o el trai­
dor—en una palabra: el faccio­
so— , que en un momento culmi­
nante de la lucha puede a rras­
trarnos a una catástrofe.

Antonio SEM PERE COLOMINA 

125 Batallón

que s i el fascism o tiene u n  e jér­
cito dotado de elem entos m oder­
nos, nosotros tam bién  lo  tene­
m os; que si tien en  aviones m o- 
dernes, nuestra  «G lo rio sa»  tam ­
bién es m oderna.

N o  b asta  tener u n  gran valor, 
sino se tiene estrategia y cono­
cim ientos m ilitares en el com bate.

P o r  esto nuestro trab a jo  p ri­
m ordial en estos días de descan­
so debe ser el de capacitarnos m i­
litarm ente.

Q u e cuando tengam os que in ­
tervenir en otras operaciones sea 
m ás grande el triu nfo  y  nos cues­
te m en o s vidas que en los pasa­
dos com bates.

M arquém onos esta consigna: 
IlC apacitación m ilita r  s in  tre- 

guall
y  de esta form a acabarem os en 

plazo breve con el fascism o in ­
tern acion al, que tendrá que vol­
verse a  su antiguo escondrijo  con 
la  m úsica a  otra parte.

R .  Leguía L A R R I B A

Hallazgos
E n  esta redacción se encuen­

tran  las cbapas núm eros 8 6 4  se­
rie  U  y  2179 de la  serie V .

D E S C A N S O
D espués de las victoriosas jo r ­

nadas en días pasados, acaecidas 
en el Sector de Brú ñete, y  que de 
m anera d i r e c t a  b a  participado 
nuestra gloriosa B rigad a, b a  ve­
nido el deseado descanso; descan­
so que debemos aprovechar todo 
lo  que podam os, con el f in  único 
y  exclusivo de m ejorarnos en to­
das aquellas debilidades que pu­
dieran b a b e r  surgido. Q u e en 
próxim as cam pañas en las cuales 
bem os de tom ar parte, que lleve­
m os u n a  experiencia adquirida 
en la  práctica. D eber de todo buen 
an tifascista  es la  de m ejorar sus 
conocim ientos m ilitares, s in  los

P é r d i d a
Se ruega devuelvan a esta re ­

dacción u n a plum a stílográfíca 
u nas gafas y unas cartas que se

1  j  n  . . encontraban  e n  u n  bolsillo  decuales no se puede llevar con exi- . , ,
to el desarrollo de una operación cam isa que estaba en el sue- 
por in sign ifican te  que esta sea. lo  a l lado de la  Im prenta am bu- 

Tenem os que d a r n o s  cuenta lante.

Por una juvenlud feliz y triun­
fante, que es la que tendremos 
terminada la guerra, lucKemos 
sin descanso.

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E Páé. S

Si encio ...
El cam pam ento  duerm e. L o s so l­

dados d escan san . E l b u llic io  que 
momentos an tes se  o y e ra  por entre 
las en cin as, p are ce  h ab er huido con 
las últim as n o tas del clarín . S u  m ú­
sica invocando silen c io  ha p en etra­
do en las fib ras  de lo s  co m b atie n ­
tes y p arece  com o s i los h u b iese  
adornado. Ya no hay v o ces , n i ru i­
dos, ni risas; una ca lm a u nánim e se 
hace dueña del cam po. D e tod o  el 
campo. S in  em b arg o , aú n se  p e rci­
ben m ezclad os en  e l a ire  con  el so ­
nido de la  trom p eta  retazos v iriles 
de ’ La In tern acio n a l» .

De vez en  vez cru zan  por e l m o n ­
te claridades v e lo ce s  q u e m u ltip li­
can con su s so m b ras la s  p lan tas y 
los árboles. S o n  lo s  v eh ícu lo s  fu g a­
ces que ab so rb en  la c in ta  de a s fa l­
to. Sus focos p o n en  re fle jo s  de hui­
da sobre e l ro stro  seren o  de los 
m uchachos qu e d escan san .

[Silenciol
La n o ch e  es  so b eran a  y  m adre en 

la guerra. O cu lta , a c o g e  en tre sus 
pliegues a tod os lo s  q u e qu ieren  
descansar.

iQué de im ág en es, cu án to s p e n ­
sam ientos vo larán  por e l cam p a­
mento en  esta s  n o ch e s de calm al 
¿Adónde irá a parar la  im ag in ació n  
de e sto s  so ld ad os, hoy  ten d id os s o ­
bre a b ro jo s  y  en tre  jara?

Calma.
Las horas so n  m on óton as; com o 

fuegos fatu os se  p e rcib en  la s  luce- 
cillas de lo s  c ig arro s , qu e sa ltan  
aquí y  acu llá . D esp u és.,.

La oscu rid ad  nocturna se  e n ca r­
ga de pon er su eñ o  en  los o jo s  de 
nuestros m ilic ian o s.

S ilen cio , calm a.

V. N.

Cuando pidas una cosa pídesela al caho de lu 

escuadra, para que ésíe lo solicite al sargento del 

pelotón. Con el conducto regular lograrás tus as­

piraciones.

Lo que solicites desorganizadamente y por con­

ductos que no son los justos, te perjudi­

cará siempre.

R O M A N C E  D E  L A  B U E N A

M A D R E

5e  a b r ie ro n  to d a s  la s  p u ertas  
y p o r  u n a s a l ió  e l  h ijo .
Con o rg u llo  le  m ira b a  
p o n ien d o  en  su s o jo s  b r illo , 
la  m a d re , qu e en tre  sus besos, 
su  p ech o  no d ió  un  suspiro.
¡L a  m a d re  cog ió  sus m an os!
L a  m a d re  v ió  con  cariño
la  fig u ra  n o b le  y  fu er te
d e l h ijo , q u e  e ra  lo  m ism o
qu e e l  h o m b re  qu e fu é  su p a d re ;
y  segu ra  d e  s i m ism o,
con firm ez a  en  la s  p a lab ras ,
e l la  estas  fr a s e s  le  d ijo :
* F a s  a lu ch a r  p o r  e l  pu eb lo . 
P ó rta te  b ien , h i jo  m ío.»
H u b o  un s ilen c io  an gustioso  
d e  d o lo r e s  con ten idos, 
y  en  e l  p e ch o  una b a ta lla  
d e  am ores , d u e lo s  ín tim os .
L a  ca r r e te r a  e r a  larga, 
la rg a  d e  fo n d o  in fin ito , 
y  con un beso  en  la  fr e n te  
p o r  e l la  se m archó e l  h ijo .
Una so n r isa  en  lo s  lab io s  
m atern a les , con  cariño, 
fu é  la  d esp ed id a  ú ltim a  
q u e s e  ex ten d ió  en e l  cam ino. 
P a sa ro n  la s  h o ra s  larg as  
d e  recuerdos y d e  o lv idos, 
y la s  g en tes  m u rm u rab an : 
« T ien e  e l  corazón  d orm id o , 
n i l lo r a  n i  s e  lam en ta  
cu an do  n o  sa b e  d e l  h ijo.^

A  lo s  g o lp e s  en  la  p u erta  
la  m a d re  s a lió  a l  cam in o  
a  r e c ib ir  eon  firm ez a  
n otic ias  q u e  dan  d e l  h ijo . 
fu eron  torp es , am añ adas, 
sin  razón  y  s in  sen tido , 
p ero  lle n a s  d e  v erd a d :
\En B rú ñ e te  m u r ió  e l  Ái/ol 
Un s ilen c io  d e jó  en  a lto  
tan to  d o lo r  m a l  venido; 
pero sin  n ingún  /amento, 
sin p a la b ro ta s , sin  g r ito s .
L a  g en te  m ien tra s  decia.- 
* ¡N o  t ien e  e l  corazón  l im p io  
cu an do  s e  c a lla  y  no l lo r a  
d esp u és  d e  m a ta r la  e l  h ijo !*
L a  m a d re  c e r r ó  la  p u er ta  
y  s e  en cerró  en su destin o , 
y  en ton ces  l lo r ó  con  pena 
con un d o lo r  in fin ito .
M as la  g en te  m u rm u ra b a : 
«\Hoy d e  n u evo h a  ren a c id o  
e l  corazón  d e  la  madre, 
porgue es tá  l lo r a n d o  a l  h i jo i*  
y  la  m a d re  respondió 
con en tereza , con  b rio :
^ !N o l lo r o  p o r  e l  d o lo r  
d e  q u ed a rm e  sin  lo  m ió ; 
l lo r o  p o rq u e  a  n u estra  causa  
no p u ed o  d a r le  m ás h i jo s h

E u s e b io  M O Y A

Imprenta ambulante de la 
32 B rigada. - 35 división
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SE S O S P E C H A  QUE..,
E n  la  vida hay momentos en 

que el hombre no es tal hombre, 
según su comportamiento, por­
que se convierte unas veces, eii 
un muñeco mecánico y  otras en 
autómata, que es lo mismo, pero 
con la  diferencia, que unas veces 
se aplica para unas cosas y  otras 
para otras; pero que en realidad 
en estos dos momentos su labor 
no es más que la  savia fecundan­
te—por desgracia para todos—de 
una idea errónea, puesta a r 'ser- 
vicio de la  envidia y el despecho.

Digo envidia y  despecho, .por­
que ninguno de estos hombres, 
cuando actúan en cada uno de 
sus grupos, actúan con la entere­
za del hombre, que convencido 
de tener razón, afrontan todos los 
peligros y  situaciones, por emba­
razosas que éstas sean, con el fin  
de. posponer unas veces su labor, 
y  otras, de aclarar situaciones que 
ponen en trances desagradables 
su dignidad personal. Los que 
más participan en lanzar a la  ca­
lle el grito de: «Se sospecha que...» 
son los que pertenecen a un ter­
cer grupo que en sí participan in ­
directamente, pero que , s o n  los

que se benefician y r e g o c i j a n ,  
cuando el grito creado, iniciado y 
alentado por ellos, triunfa. P o r­
que los otros, no son más que lo 
que dije antes, muñecos, relojes 
de repetición.

Hombres unas veces faltos de 
espíritu —que lo son casi siem­
pre— e ingenio, y  sin ideas pro­
pias para crear algo y tienen que 
vivir alentados por una segunda 
persona, la cual se vale de ellos 
para propagar cosas in justas; y 
otros, h o m b r e s  sin conciencia, 
que cuando a un señor se le de­
nuncia algo, en donde el denun­
ciante lleva una razón sobrada, 
pero que con ella mengua los be­
neficios del denunciado, les ha­
cen el juego contrarrestando a la

opinión, con el grito de: «Se sos­
pecha que el autor de la  demanda 
lo kace con este o aquel fin...»

«Se sospecha que Fulano de 
Tal...»

Y  entonces, es cuando obran 
los tres grupos con el fin  de des­
acreditar al que lleva la razón.

Y  sucede que por la inconscien­
cia de los tres grupos que no as­
piran más que a que subsista el 
privilegio del tercero, sufre toda 
clase de ignom inias y que en la 
mqyoría de los casos, está más 
alejado del asunto, que la tierra 
del firmamento.

Contra todos estos tenemos que 
actuar con la m áxim a energía. N o 
podemos considerar compañeros 
nuestros los que por un egoísmo 
particular perjudican la  marcha 
de la  guerra y  difaman a sus 
hombres,

Luis M A G O  C IS C O

EN VUESTRO PERIODICO "A V A N C E "

La vida del campamenfo no 
puede ser para crear holgaza­
nes, tiene que ser para culti­
var nuestra inteligencia y

nuestros músculos.
¡El  t r a b a j o  e n n o b l e c e  al  h o m b r e l

Ayuntamiento de Madrid




